
    
      
        
          
        
      

    


Daniela, propiedad del encargado

S E B I R R A 1

EL CAMINO A LA INFIDELIDAD...


TÉRMINOS LEGALES Y PROPIEDAD INTELECTUAL

Daniela, propiedad del encargado © 2026 Sebirra1 Todos los derechos reservados.

Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita del titular del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de ella mediante alquiler o préstamo públicos.

Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son productos de la imaginación del autor o se usan de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o hechos reales, es pura coincidencia.

Nota sobre el contenido: Esta obra contiene escenas de sexo explícito y temáticas adultas. Su lectura está destinada exclusivamente a personas mayores de 18 años.


Publicado por: Sebirra1: sebirra1contacto@gmail.com 

Daniela, propiedad del encargado

El camino a la infidelidad...

Sinopsis:

Ser la dueña del edificio le daba a Daniela el control sobre todo, excepto sobre su propio deseo. Desde que se mudó con Toni, sus ojos no han dejado de seguir a Carlos. El encargado es una pieza más de su nueva propiedad, pero una que se resiste a ser dominada. Daniela inicia un juego de seducción unilateral, desafiando la distancia de un hombre que parece inmutable, buscando el límite donde el respeto se convierte en transgresión. Una historia de infidelidad deliberada donde la verdadera conquista ocurre entre las sombras del edificio.

⚠️ ADVERTENCIA DE CONTENIDO

CONTENIDO EXPLÍCITO: Esta novela está dirigida exclusivamente a un público adulto. Contiene escenas de sexo explícito, el dolor emocional como fuente de placer y la competencia sexual entre figuras de autoridad. Se recomienda discreción.
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Llegamos al edificio con el camión de la mudanza bloqueando la vereda. Era un día de calor pegajoso, de esos que te hacen sentir la ropa pegada al cuerpo. Ahí lo vi por primera vez. Carlos estaba apoyado contra el marco de la entrada, con la manguera en una mano y una mirada fija, pesada, que me recorría sin el menor disimulo.

Llevaba la camisa del uniforme abierta hasta la mitad, dejando ver esa camiseta musculosa blanca, de algodón gastado, que se amoldaba a su panza generosa. Tenía el pecho cubierto de unos pelos canosos y abundantes que brillaban con el sudor. No era el tipo de hombre que yo miraría en la calle, pero su descaro me frenó en seco. No me miró a los ojos; sus ojos claros bajaron directamente a mi pecho, que el top de gimnasia apenas contenía, y luego bajaron a mis caderas mientras yo cargaba una caja pequeña.

—Buenas tardes, señora... —dijo, y su voz tenía un rastro de cigarrillo y de bar de barrio—. Cualquier cosa que necesite mover... acá estoy yo para darle una mano. 

Le hice un simple gesto de cortesía, le dije que me llamaba Daniela, Toni, el muchacho que venía con otra caja era mi marido. Me dijo que iba a ser un gusto tenernos de vecinos en el edificio.

Esa noche, mientras desarmábamos cajas, le comenté a Toni, como me había mirado el encargado cuando llegamos con la mudanza. Yo buscaba una reacción, quizás un poco de celos que me hicieran sentir protegida, pero Toni estaba en otra frecuencia.

—Es un viejo, Dani —me dijo, riéndose mientras me sacaba la remera de algodón—. Mirar es gratis. Además, con ese rubio que te pusiste y esas curvas, ¿qué pretendés? El pobre tipo debe estar agradecido de que le alegres el pasillo.

Toni me besó con esa confianza de quien se sabe dueño, pero sus palabras sembraron algo distinto en mí. Si a mi pareja no le importaba que el encargado me desnudara con la mirada, entonces yo podía jugar con esa mirada. Me sentí habilitada. Esa noche, cuando hicimos el amor, me moví con una intensidad diferente, imaginando que los ojos claros de Carlos nos estaban viendo a través de la cerradura.

Pasaron las semanas y mi vida se dividió en dos: la oficina y el "escenario" del hall del edificio.

Tres veces por semana, cuando volvía del gimnasio, me aseguraba de que Carlos estuviera cerca. Era un juego silencioso. Yo sabía que él volvía del bar de la esquina, a veces con el aliento pesado a ginebra o vermut, y yo lo esperaba en la entrada, entretenida frente al espejo del hall.

Me acomodaba el pelo rubio, estiraba la calza para que se marcara bien la hendidura de mi trasero, y esperaba el sonido de sus llaves. Cuando entraba, yo hacía como que no lo veía.

—Permiso, señora —decía él, acercándose para abrir el ascensor.

Yo pasaba delante, sintiendo su respiración cerca de mi nuca. El ascensor era un cubículo de madera y espejo donde el aire se volvía irrespirable. Carlos marcaba mi piso y luego el suyo, el último. Nunca intentaba tocarme, pero su mirada en el espejo era un contacto físico. Me recorría desde los talones hasta la nuca, deteniéndose en mi culo con una fijeza que me hacía humedecer la calza.

—Está haciendo calor, ¿no, señora Daniela? —me decía un día, y su tono de "señora" ya empezaba a sonar a otra cosa.

—Mucho, Carlos —respondía yo, mirándolo fijo a través del espejo, viendo cómo su bulto se acomodaba bajo el pantalón de trabajo azul.

Esa tarde volví de la facultad más temprano que de costumbre. El sol de la siesta todavía pegaba fuerte sobre la vereda y el hall del edificio se sentía como un refugio oscuro y fresco. Al entrar, el sonido de unas risas me hizo detenerme.

Carlos estaba ahí, apoyado contra la mesa de mármol del fondo, hablando con una mujer que yo no había visto antes. Era una señora de unos cuarenta y pico, de formas generosas, "fuerte", como diría Toni. Tenía el pelo recogido y una pollera que le marcaba unas caderas sólidas. Se reían con una confianza que me golpeó en el estómago.

Carlos no tenía esa actitud distante y servicial que usaba conmigo; estaba relajado, con la camisa abierta, y le decía algo al oído que la hacía soltar una carcajada sonora, casi escandalosa para el silencio del edificio. Ella le dio un golpe juguetón en el hombro y él le atrapó la mano por un segundo, con esa mano grande y peluda que yo tantas veces había imaginado sobre mi piel.

Me quedé ahí, fingiendo que buscaba las llaves en la cartera, sintiéndome como una extraña en mi propio terreno. Por primera vez, Carlos no se dio cuenta de inmediato de mi presencia. Estaba absorto en ella. Cuando finalmente me vio, su expresión cambió: recuperó esa máscara de respeto, pero sus ojos todavía tenían el brillo de la charla anterior.

—Buenas tardes, señora Daniela —dijo, pero no se movió de al lado de la mujer.

—Buenas tardes, Carlos —respondí, pasando por al lado de ellos con el corazón acelerado.

Sentí la mirada de la mujer recorriéndome el cuerpo, midiendo mi juventud y mi rubio teñido. Al llegar al ascensor y cerrarse la puerta, me quedé mirando mi reflejo. Me sentía desplazada. La señora trabajaba cuidando a una señora mayor del edificio, la idea de que ese hombre tosco tuviera a esa mujer "fuerte" esperándolo en algún piso, cuando la anciana se dormía, le dio una dimensión de semental clandestino que me terminó de encender.
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Pocos días después, el chisme de la vecina solo vino a ponerle palabras a lo que yo ya había sentido en la piel.

—Es la amante del portero, m’hija —me soltó la señora, mientras esperábamos el ascensor—. Este Carlos se la pasa siempre a los gritos con la esposa en la portería y va al piso de la vieja a buscar lo que no tiene. Dicen que cuando la vieja duerme, él sube y le da para que tenga... pobre la esposa de Carlos, que se rompe el lomo trabajando mientras este roñoso se divierte con la fulana.

"Le da para que tenga". Esa frase se me quedó grabada. Me imaginé a Carlos, con su panza y sus canas, moviéndose con esa fuerza bruta sobre la cuidadora, sin pedir nada, solo tomando lo que quería. Me parecía demasiado para él, y a la vez, lo hacía parecer un premio mucho más valioso.

A partir de ahí, mi ritual en el espejo del hall cambió. Ya no era solo para que él me mirara; era una competencia.

Cuando lo veía venir del bar, me quedaba esperando, moviendo mi cuerpo frente al espejo con una intención casi agresiva. Quería que él viera que mis pechos eran más grandes, que mi cintura era más fina, que mi juventud era un fuego que la cuidadora no podía igualar.

Una noche, entramos juntos al ascensor después de uno de estos rituales. El espacio era mínimo. Me miré de costado en el espejo y, con un movimiento calculado, me corrí un poco hacia atrás, buscando el contacto físico. Mi trasero rozó la dureza de su muslo. Fue un segundo, una descarga eléctrica.

Carlos, en lugar de aprovechar el roce, se corrió hacia atrás con una agilidad que me sorprendió, manteniendo la distancia.

—Perdón, Carlos, no me di cuenta —mentí, sintiendo que me ardía la cara.

Él no dijo nada. Solo marcó mi piso y se quedó mirando la puerta, pero noté que su mandíbula estaba apretada. Fue esa resistencia, esa forma de negarse a mi provocación a pesar de estar claramente afectado, lo que me llevó a dar el siguiente paso: la excusa de la electricidad.
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